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VN TIPO. 
B O S Q U E J O M E R C A N T I L . 

I. 

Si en alguna ocasión pasáis entre nueve y media y diez de la 
mañana por la calle de veréis indudablemente al respetable 
D. Homobono Raiz-cúbica, primer cajero de una importante ad­
ministración que gira en esta plaza bajo la razón social de M.... 
S.... y Compañía. 

Diferentes veces me lo he encontrado al dirijirse á su ocupa­
ción, siempre invariable, con su paraguas bajo del brazo, su an­
dar lento, y llevando grabado en su fisonomía ese no sé qué, del 
que tiene la plena convicción de ser algo. 

A la simple vista su mirada no revela ningún encontrado sen­
timiento; pero habladle de operaciones aritméticas, y veréis brillar 
su pupila; su labio se enrojece y se siente con treinta años me­
nos al defender con energía la causa de los ceros. 

Nuestro héroe cuenta sesenta y cinco de edad y hace ya cua­
renta que desde las diez de la mañana hasta las cinco de la tarde, 
se le halla en la misma casa, en indéntico sitio, impertérrito y or­
gulloso, manejando un enorme libro rayado, chapeado de metal, 
ostentándose en todas sus hojas con gruesos caracteres, las pa­
labras Debe y Haber. 

Cosa entretenida es verle engolfado en sus cálculos; dá alas á 
jos niimcros y juega con ellos, por decir así; bajo el dominio de 
su pluma de ave, (pues á las de acero les ha declarado guerra 
á muerte,) una sustracción llega a interesar, y el cociente de una 
división proporciona tales emociones, como ei desenlace de una 
novela de Posen du Terrail. 


